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. d obra al parecer . . . ó ) 1 manuscrito e una ' 
Octava d1v1S1 n e . d Maneiro: un cua· 

. no importan~, e . 
inédita, aunque posiciones poéticas en 

ntiene nueve com . 
derno que co á la expulc:ión de los Je-

11 lusivas algunas -
caste ano, a . Italia· varias parecen 

á su permanencia en ' 
suítas y L composiciones son menos 
escritas desde 1767.' as 'fi da es la que se titula 
que medianas; la me¡or vers1 ca 
Soliloquios dt u11a pastora: 

Sonoros ruiseñores 
no cantaban amores, 
no bulliciosa erraba 
y, cual suele, llamaba 
la tórtola afiigida 
su consorte perdida. 

Jilgueros, cardenales, . 
• de mis males tantas veces testigos . . . 

en aquel día os h1c1ste1s? . . 
lqué . d horror ó enmudec1ste1s .... O volasteis e 

Alcé por un momento 
mis moribundos ojos, y al contento 
de \'er aquel mi fino . 
Euralio, tantos ai"ios peregrino, 
el alma conmovida 
á mi sér restituida, 
mutuos tiernos abrazos 
pedí, salté, desfallecí en sus brazos .... 

. autógrafo, pues abunda 
El manuscrito no, parece tiene correcciones. 

en faltas de ortograha Y no . que puso José Ma• 
• ión manuscrita ) 

En una continuac 1,[. ·uwo (México, 1855 
ría Lafragua á El Parnaso Ne:x, 'onal (página 258 del 

• la Biblioteca aci d 
y que existe en ... ó ) se encuentra una e 
catálogo de la Octava d1v1s1. n '. décimas al enviar un 

. · s de Mane1ro. 
esas compos1c1ooe 1790· son menos que 
retrato suyo á sus h~rmanas, el ns poe~ías de Maneiro 

. Esto indica que a . d 
medianas. hablan publica o. 
trao conocidas, si no es que se 
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Co:-.sULTAR: Beristáin; Osores; Sosa¡ Juan N. Ro­
dríguez de San Miguel, La Rtfníblica Aft:k:icana rn 
18-16 (aparece allí, junto con una biografía de Manei­
ro, un retrato suyo litografiado)¡ Bustamante, Tres 
s1j/os de ,Jflxico, tomo III, 4. 

FRA CISCO MANIA U Y 
TORQUEMADA. 

Crítico literario. 

Hijo del sevillano Francisco Maniau Ortega, Con­
tador general de la Renta del Tabaco en México; na­
ció probablemente en Jalapa, donde nacieron sus her­
manos José Nicolás y Joaquín, y se graduó de doctor, 
no sabemos en qué facultad, en la Universidad de Mé­
xico. 

Figuró como censor en el jurado del certamen de 
sainetes abierto en 1806, y formuló su juicio, desfavo­
rable á la ánica pieza presentada en el primer plazo 
del certamen, juicio al que se conformaron los otros 
dos censores del jurado y que se publicó en el .Diario 
de Afhico desde 26 de Abril basta 6 de Mayo de 1806. 

Ofrece interés extractar algunos conceptos de este 
extenso juicio, por los cuales se obtendrá alguna no­
ción de las ideas críticas entonces reinantes en Méxi­
co. Los principios generales en que funda su crítica 
el Dr. Maniau son los Que se tenían por aristotélicos, 
apoyados por los franceses del siglo XVII, pero al co­
menzar parece advertirse un eco de las ideas de Dide­
rot en cuestión de teatro: 

<La comedia se ba tenido generalmente por un dra­
ma que, divirtiendo al hombre, trata de reformarlo por 
medio de la burla. Esta definición le convino bien 



8¡o 

mientras ella se mantuvo sujeta en aquellos limites¡ pe• 
ro después que, con suma ventaja del teatro y de los 
hombres, no sólo se ha empleado en ahuyentar el vicio, 
las preocupaciones y extravagancias, sino también en 
enseriar la virtud con preceptos, documentos y ejem· 
plos; cuando ella ha procurado infundir en los asisten­
tes el amor conyu~al, el amor recíproco de padres é 
hijos, la humanidad, el espíritu público, y otras virtu­
des apacibles, que no tocan en la esfera de lo trágico: 
la comedia se ha hecho ya un drama más unh·ersal, al 
cual correspondía dar una definición mác; extensa, y no 
tan limitada como la que le aplican comúnmente los au­
tores: con especialidad lii se ha de aprobar la opinión 
de los dramáticos de nuestro tiempo, que, apartándo­
se del dictamen de algunos antiguos, aprueban los 
dramas mixtos conocidos por el nombre de lr,1¡-icomt-

dias. 
<Entretanto que la comedia ha tomí\do esta nueva 

extensión, 6 más bien, que se ha creado un nuevo gé­
nero desconocido de la antignedad, el saine/e, mlremls 
6 pdiJitsa se ha apropiado todos los derechos y carac­
teres de la comedia primitiva, y ha quedado sujeto á 
sus leves con el mayor rigor. A él pertenece única­
mente desterrar el vicio y las extravagancias humanas, 
y á este nn no le es permitido usar de otras armas que 
las de la sitira y el ridículo. El convencimiento, la ex­
citación de los afectos, todo aquello, en fin, que toca 
á la razón, imaginación 6 al corazón de un modo gra• 
ve y circunspecto, aunque muy (1til en otra clase de 
p;ezas, en el sainete est6. entera1Uente fuera de su lu­
gar, como que no pueden contribuir semejantes idias 
á excitar la risa, formando la burla del vicio que se 

pretende exterminar .... 
•Considerado baJo de este aspecto el sainete que se 

examina, se advierte prontamente que él se ha apropia· 
do sin rnzón el titulo de tal: todo en él es grave y serio. 
Comencemos por el título: Al mayor libuli11aJt /,1 pru· 
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:tnda rorla el i·ido. Dejemos á un lado la redundancia 
e este tema, en el cual es inÍltil una de las dos P 1 

bras libulinaie r-irio· pues s· h bº ª a-, ' 1 u iesen de subsistir 
ambas, _resu_ltaría el extravagante sentido de que la 
prudencia sm destr · ! !ºbe . . ' u1r e i rhna¡e en su totalidad 
~ólo lo corta en ~quella parte que puede llamarse vici~ 

exceso, como s1 todo él no lo fuera L . 
b 

· o que nos im-
porta o servar es, atendida no la e '6 . xpres1 n sino el 
~ontep~o que encierra, que el eje 6 fundamento de to-

a a pieza, y el ohjeto á que se dir1·ge f d' , es re ormar 
por me io de la prudencia un desorden que corría sin 
freno: es establecer una vedad moral que d bº d ref d , e ten o 

ormar u~a e l~s principales partes de las operacio-
nes de la_ vida, exige en el ánimo tanta atención v cir­
cunspección. para aprovecharla cuanta es su ~isma 
g_ravedad é _importancia, excluyendo por tanto las gra­
cias Y d_onaire del ridículo, que harían con ella una 
compañia deforme Y \'iciosa. 

<El desempeño de la misma pieza está demostrando 
que ~o ~ra fácil ni decente hacE:-rlo de otra manera. 
Cons1~u1ente el autor en seguir la gravedad de su te-
ma, discurre hasta el término del d 1 . . rama por anees te, unidos á. .la acción principal, no pueden excitar 
a complacencia Y la risa. Un hombre fluctuando entre 

sus amores ) sus insoportables deudas lamentando 
sus pa~adas disipaciones Y extrema pobr~za oprimido 
!e la_s importunas pedidas de una mujer inc~nsiderada 

quien adora; ésta arrebatada de sus vanos deseos, 
entrando en empeñ d nid os que no pue e sostener, reconve-

. a tenazmente de los acreedores, insultada de una 
~nada, escar_mentada de los excesos á que la ha lleva-
o su extraviada conducta, reformada al fin como su 

amante, cu~ndo uno Y otro no encuentran ) ~ salida á 
s~sb d_esgrac1as: todos estos objetos, muy leJ· os de con 
tn UI á 1 ' • • 
des r . a risa, ~ueven directa Y alternativamente el 
con precio, la lástima, la ira, Y por último, aquel dulce 
rad:~nto que causa la vista de una reforma rnespe-
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<Por eso el referido asunto era má-; propio de una 
comedia, y le convendría más justamente este título. 
Su idea, en efecto, es noble é importante; la acción toda 
es una pintura muy ,•erdadera y natural de lo que pa­
sa diariamente. Un hombre y una mujer que, deján­
dose llevar inconsideradamente de sus deseos, tocan 
aquel punto en que el retroceso es inevitable y la re­
forma necesaria. Nada es más cierto que el que el 
hombre forma con sus mismas pasiones unas cadenas 
indisolubles y que el único medio de salir de ellas en 
estos casos es recurrir al orden de que se había des­
viado. Presentar esta verdad personificada, por decir­
lo así, en los sujetos convenientes, es dar una lección 
la más útil para el gobierno de la vida, es hacer visi­
ble á todos el grave daño que causa por sí mismo el 
vicio y escarmentar á todos los que se bailan en ese 
infeliz estado, hablando á la conciencia de cada uno 
de un modo expresivo y elocuente . ... 

<Mas como tratando de calificar una pieza dramá­
tica no se debe fijar solamente la atención en su méri­
to moral, el cual aun suele ser muy pequeí'lo por parte 
de la invención, si se atiende á que los hombres rudos 
y libertinos conservan cierto fondo de rectitud, pasa­
remos á observar aquella composición en su conformi­
dad con las reglas del arte y de la naturaleza. Des­
de luego se presenta que la acción no es simple y 

una . ... 
<Es muy posible que se tenga por rigurosa esta cen-

sura; pero este rigor lo es del arte y no del censor ... 
El arte da por defectuosos todos aquellos dramas en 
que las peripecias que se admitan, y de consiguiente 
los personajes, no dependan de uno solo, no influya 
una mutación en las demás, y sobre todo si ellas no 
concurren en un mismo punto sino en diversos tiem-

pos. 
<Hemos venido á caer insensiblemente á una de las 

materias más esenciales del drama, á saber, el uso del 
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tiempo, Y, para proceder con d 
por lo res;pectivo á n . or en, esta,bleceremos 

. uestro sainete u t • 1 • . • 
19, tiempo de la m t . 

1 
na np e d1v1s1ón: 

tiempo de la acc1·6na derltad representación del drama; 2º, 
e rama· 39 f el drama EJ · ' ' iempo supuesto por 

. primero será de dos h ó 
el segundo de diez· 1 t oras, poco más; 

. , e ercero de ve· t 
veinte y seis.... m e Y cuatro 6 

<La falta de personajes se echará de v . 
blando, como vamos á h 1 • er me1or ha­
inverosimilitudes é in acero, ~e las impropiedades, 
ta pieza. Comencemoscons~cuenc1as de que abunda es­
que, en mi opinión fu pod rdos monólogos 6 soliloquios, 

d 
' n a a como se va á 

e los mayores defecto d 1 ver, es uno 
1 

s e poeta Se pued d · 
e pensamiento es el 1 . • e ec1r que 
mo, Y que las voces ~n!~~!~ del hombre consigo mis­
hombre con los demás p ras son el lenguaje del 
piensa, discurre, medi;a uesto :1/ombr~ en soledad, 
todos sus afectos· pero ' Y pon r también en acción 

• no usará de los s · 
representan esto es d 1 1 ignos que los 
en la necesi~ad de d'ar ~ ªt ~a abras, hasta no verse 
timientos ó ideas E I a gun otro parte de sus sen­
ciones é imprecac.. mp eará alguna vez las exclama-

10nes· pero ella á 
nes rápidas de las ·t' . . s s~r n unas erupcio-

ag1 ac1ones interiores 1 
mueven para redu . 1 que o con-' c1r o prontame t 1 ·1 . 
apróstrofes á los se e . . n e a s1 enc10. En sus 

r s inanimados pro d 1 . 
ma celeridad , e:· • ce e con a m1s-
d 1 .' } ' •. 1 se detiene largo tiempo en el 
e a expresión, es suponiend . uso 

lo escucha tal I o otro sér diferente que 
fortuna q~e secomo a suerte, el hado, el destino, la 

' presentan á su ima · ,6 sonificados 6 b' 
0

. g1nac1 n corno per-
' ien ios los es¡)Ír. t . . . 

santos los ge . 
6 

d ' . 1 us 1nv1s1bles, los• 
' 010s emonios .. .. » 

En el Afartirolo¡-10 de l. . 
les que publicó B a l[tmos de los primeros insur¡-e,z. 
tes de la Junta d ~tam~nte extractándolo de apun­

Francisco i1ianiau~ «:!~r~dad (~8:i) se dice de D. 
rido en el teatro . enuncia o por haber profe­
al Excmo Sr S que _en Oaxaca se pasó por las armas 

. . arav1a, á Régules Y Bonavia por sal-



dar Morelos un µiquito que tenía pendiente con el 
Exmo. Señor Virrey, de resultas de lo que por su or­
den se ejecutó con Bravo y dos compañeros. Su expo­
sición llevaba el espíritu, según se pintaba, de mur­
murar las disposiciones justas del gobierno y manifestar 
una excesiva compasión hacia aquellos infames cabe­
cillas que aún no pa~aron con las vidas sus atroces 
delitos; pero, no habiéndose podido justificar suficien­
temente, se mandaron archivar las actuaciones, de con­
formidad con el pedimento fiscal.> 

En 1808, el Dr. Maniau quiso fundar un semanario 
dedicado principalmente á estudios históricos, pero la 
mala voluntad de Juan López Cancelada hizo fracasar 

el proyecto. 

JOAQUIN MANIAU Y TORQUEMADA 

Político. 

Jala peño; hermano de Francisco y José Nicolás Ma• 
niau; sucedió á su padre, D. Francisco Maniau Orte• 
ga, como contador general de la Renta del Tabaco¡ 
fué también comisario ordenador de los Reales Ejér• 
citos. Colaboró con D. Fahián Fonseca y D. Carlos 
de Urrutia en la vasta obra sobre el régimen econó­
mico de la colonia, ordenada por el segundo virrey 
Conde de Revillagigedo y publicada, más de medio 
siglo después, con el título de Historia ¡-mera/ dt la 
Real Jlacimda (6 vols., México, imprenta de Vicente 
García Torres, 1845). Beristáin dice que Maniau es· 
cribió, por si solo, en 1793 un resumen de la obra. 
el cual quedó inédito (existía en copia, en los archi• 

vos del Virreinato). 
Electo diputado, por la intendencia de VeracrUZt 

Á las Cortes espai'l.olas de 1810, estuvo en ellas 
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des _de. Marzo de 1811 hasta . . 
' pnnc1pios de 181 1 . su d1soluc1ón. Ocupó 

d
. 3 ª presidencia d ll 

en iversas cuestio e e as, Y terció 
d d nes: propu!;o s en e libertad del cabot . . e revocara la or-
suró las escandalosas a¡e entre las colonias, Y ceo­
de México. En generattjrtsmtacio,us del Consulado 
de adhesión á Españ ' su conducta pareció ser más 

1 
. ª que de defensa d A • 

ro, a suprimirse las C t e ménca; pe-

t 
. f or es, en May d 8 

nun o del absoll,1 · f 
O 

e 
1 1

4 con el • umo, ué uno d 1 . ' 
sos por sospechas d . e os diputados pre-

e que tuviese id J'b 
que, según D. Joac.¡u1· L eas I erales. Aun-

n orenzo v· 11 
pudo probar ningún act b . J anueva, no se le 
fi d O su vers1vo . na o hasta que F ' permaneció con-

8 
ernando VII 

1 15, le indultó s1· b' . ' en 29 de Mayo de 

d 
, 1en 1mp · é d 

uros á beneficio del H . on1 o ole multa de mil 
Al regresar á Mé . osp1tal ,General. 

d I x1co, segun Ala á f e a Renta del T b m n, ué director 
h b' . a aco, donde co a ia sido ya contad . ' mo queda dicho or: murió o b ' 
-en el desempeño d ' o sa emos cuándo 

C e aquel puesto , 
ONSULTAR: Beristáin· AJ • 

tomo I, apéndice d ' amán, Historia dt jftxico 
• oc. 15· III pág • 

14°, 394; Humboldt E ' ' s. 34, 80, 96; IV 1 , ,,nsayo f> lit · • 
a Nun•a Esj)afla t d o ,co soórt ti reino de 

1822, tomo I pág' ra . de González Arnao, París 
u•, ' • 200; Joaquín L . ' ,u,a literaria 1825 t orenzo V1llanueva 

' ' orno II 2 ' 156, 159, I6I 173 ' 5, 103, 122, 140 á 142 
1 1 179. 1 

JOSE NICOLAS MANIAU 
y TORQUEMADA 

Orador sagrado. 

Nacido en J 1 • a apa, y hermano d F . 
quin Maniau. Fué alum e ranc1sco Y Joa-
dro, San Juan Y San p ~~ de los Colegios de San Pe­

a o, en Puebla; catedrático de 

, 
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• . 1 t'n v retórica; . • I' cles,ásttcas, a I J 

historia Y d1sc1p tna e U . sidad· presbítero¡ su-
1 • por la n,ver , 

ductor en teo og1a . 1 'á f co de Chilapa, ca-
a y Juez ec es, s 1 

cesivamente, cur al de Puebla, prebendado y por 
nónigo de la Catedr l Fué padrino y protec­
fin lectora! de la Metropo ,tana. 

tor del poeta _Ort~ga. •b'ó en Septiembre de 1800, 
Según Benstátn, es_cn t l . t ndente de Oaxaca 

1 d de Ch1lapa a tn e 
1 dirigiéndo a es . .,, dd triranle J¡farl n 

. 1\1 una Dtscritwvn ,,. 1 
D. Antomo ora, . , la Biblioteca de a 
Salmerón: el manuscrito ex1sha en 

Catedral Metropolitana. 1 México la Oración 
· d lectora en ' 

Publicó, sien o ya . p z Y Tarle pronunc1a-
/ú1uhre dd Stflor Dori lg-nac,o : memoria de éste ce-
da en las solemnes honras ~u: ~anos de la Santa Ve­
lebró la Arcbicof_radía de ~•u A~ejandro Valdés, 1829). 
racruz (México, •~pre?ta e 

CONSULTAR: Benstátn. 

MA UEL MANSO 

Poeta. 

.6 1. la Anadia de Al!• ~ e pertenect 4 
Manuel ?úanso, qu . . 1.s el peor poeta 

b d Alexu es qu,z4 

xico con el nom re e . ~ y en el Diario de 
1. d Escnbta poco, 

de todos los él.rea es. N y ltla11oela /¡funs. 
/lllxico firmaba Leuman omas 

PEDRO JOSE MARQUEZ. 

Crítico de arte. 

R. 6 de Guanajuato, 
Nació en San Francisco del ;:ne 1;63 ingresó en la 

el dfa 22 de Febrero de 1741· 
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Compai'iía de Jesús. Ensei'iaba latinidad en el Colegio 
del Espfritu Santo de Puebla, cuando en 1767 fué ex­
pulsado del país junto con sus compañeros de Orden 
por la pragmática de Carlos III. Refugióse en Italia, 
donde se entregó al estudio de las artes arquitectóni­
cas, y allí escribió sus obras, que le valieron el título 
de socio de las Academias de Roma, Florencia, Bolo­
nia, Madrid y Zaragoza. En 1814 regresó á México, 
tras una ausencia de cuarenta y siete años. Fue maes­
tro de novicios en el Colegio de Sao Ildefonso, que 
había vuelto á manos de los jesuítas, y murió en 
1820. Escribió las siguientes obras: Tavole ne/le 
4110/i si moslra il punto dd meno tiomo t della 111ezza 
nolle, del nascere e tramontare dti solt, ucondo ii meri­
diano di Roma (Roma, imprenta de Salomoni, 1790) ¡ 
.Del/e cau di cilá deg-'/i anlichi rmnani suondo la dottri11a 
di Vitruvio (Impreso por Salomoni, 1795)¡ Del/e vil/e 
di Plimo il l{tovane, con 1111 appmdice StJlf/i atrH dtlla 
S. Scrill11ra e g-li Stamilli impari di Vitr111110 (Salomo­
ni, 1796); Dell'ordinedorüo, ricerche(Salomoni, 1803)¡ 
.Due anlichi 11101111111enli di archit,ttura 111usica11a illustra­
li (Imprenta de Salomo ni, 1804); Soelf10 dell'astro110-
111ia, cro11olol[l·a e 111ilolol{ia del[li antichi messim11i (Im­
prenta de Salomoni, 1804): esta obra es una traduc­
ción, aumentada con un apéndice y notas, de la .Dn­
cnpció11 histórica y cronolóeüa de las dos piedras 911e u 
hallaron en la plaza pri11cipai de /,1 ci11dad de J,f/:-cico d 
afio de Ii90 que en 1792 publicó D. Antonio León 
Gama); Eurcilazio11i architeltoniche sot,ra l{li spettacoli 
dtrli a11tichi, con appmdice s11l óello i11 l{tnerale ( Impre-
sa por Salomoni, 1808; el apéndice se había publicado 
ya en Madrid, en castellano, en 1801); fl11strasio11i de­
J/e villa di Alue11ale in Tivoli (Roma, imprenta de Ro­
maois, 1812;. 

Don Bernardo Couto cita las siguientes obras iné­
ditas: Aj111nta111imtos, jlur ortlm nlfaóttico, per/('llaie11tu 
.4 la arquitectura, do11de u ,:rjlonm 11ari11s dtJctri11as de 
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. . p t·,· . Ddle slrull11rt anliclu, diurlasio~t,· 
M. Vtlr111110 o 110n, v· t • 

0 
con amplias 

y una traducción italiana de I ruv1 ' 

no~~~re el estudio de lo pbt~lo del : ·s!f~:::,.:i~: ~; 
Marcelino Menéndez y e ayo e 

ideas eslllicas: nocemos un dis-
<Oel jesuíta D. Pedro Márquez co do en Madrid 

L l b /lo en ¡waal, estampa 
curso sovrt o e 1 'do que ni siquie-
( ) ro al parecer' tan poco e1 ' . . 
1801 ' pe '. de él el diligente Benstá.10, al tra-

ra hace mención la 13ibliolua Jlispa-
d t bras de su autor en 

tar e o ras 
O 

• / ( ) Este discurso sólo es 
no-A111tricana S,ptmlrtona _1 • n él reina. De-

l { sión de ideas que e 
notable por a con u 1 espíritu se compla-

b 11 " quello en que e 
fine la e eza ª d y distingue tres 
ce"' confundiéndola co~ ~le:gr{o:•del olfato, gusto Y 
géneros de objetos agra_ a . 1 no pueden en ri-

{ an la primera c ase, 6 
tacto, que orm den espiritualizarse 
gor llamarse bellos, pero P~\ A la segunda clase 
trasmudarse en objeto del esp1_ntu. del oído A la ter-

) ob¡' etos de la vis a Y • . 
pertenecen os . . J . 1 lltnle "-orlas polt1u1as 

"-erabm 11111u 'ª ª' " cera los que se " . la inlrrvtnción de los . . 1 . tte u a neasarto 
esjurtlua es st1I q . pueden llamarse 

é t los anteriores 
un/idos. Sólo s os Y sa placer al espíritu. 
bellos, porque bello es lo q~e c;:e unidas las dos cua• 
En los objetos bellos van s1em 
. d d rtlad y bondad. A 

hda es e i ie 1 t de la teoría de r• 
<Ya se ve cuán lejos e~tá el ª;s:~tica. Llega á usar 

de toda raciona . 
teaga, Y aun I b bd lcza verdad J' óun, y 

. 6 . mos las pa a ras ' . . 
como sin nt . . . discurre del modo s1gu1en• 
sobre esta confusión 1lóg1ca clos de amor Y Eº'° 
te: "Lo bello es buen~•• ~';r:,.~:; ;,·esmle u rá11 los mis• 
'"" que la t•olurtlad ab, a E t mbién verdadero: 
mos eott que percibirá lo bello. s a 

- . d D l'tdro /,/,Ir• ral D ,srnrso e . A I di (1) Sobrt lo bello t (I gdm~ ·Academias dt .Btll11s ,. ~s ,,_ 
bit O $OCIO t ,as . ,-H ... qutz, pns ~r ' . dt Bo/011ia, d su amigo .....• 

Jlladrid, de J-_lor~,w~: 
1801

: 
3
, p,gioas 

ojid11a dtl Diario, a, 
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luego cualquiera de los actos con que el entendimien­
to conoce las verdades será á propósito para la percep­
ción de lo bello por partt> de esta potencia" . Por ejem­
plo, las demostraciones matemáticas. !Cuán prolífico 
es el error, y cuán ineludibles sus consecuencias! 
"Cualquiera de los actos del entendimiento (prosigue) 
puede concurrir i la percepción de la belleza, con tal 
que en ellos se presente á la voluntad el objeto bello 
como bueno y como verdadero...... Basta una sim­
ple aprensión de que el objeto se conforme á lo bueno 
y verdadero, y aun basta muchas veces aquello que 
llamamos instinto .....• Los objetos, para ser bellos, 
han de conformarse á los principios de bondad y de 
verdad.. . . . . Las formas perfectas que el arte 6 la 
naturaleza presentan á nuestros ojos, en tanto son be­
llas, en cuanto, pasando sus ideas por los órganos, y 

llegando á nuestro esptritu, éste, con las acciones de 
sus potencias, reconoce en ellas las cualidades de ver-· 
dad y belleza, conforme á las leyes de la naturaleza y 
del arte". 

<El espíritu es solo quien goza el placer de la be­
lleza. La percepción de ésta es de dos modos, interna 
Y externa. Es interna la que proviene de los pri11af,ios 
911e 110s so11 i1111ntos, 6 que influyen en nosotros, si11 que 
jrouda!l dt dismrsos ni racioci11ios f tJr111ados. 

<En las últimas páginas de su discurso parece como 
que el P. Márquez vuelve sobre sí, y comprende que 
en la belleza debe de haber cierta incd1111ila malidad, 
independiente de la verdad y del bien. Esta i11ctl¡-11ita 
cualidad la busca en la regularidad, en la novedad, 
etc., Y, no encontrándose satisfecho con ninguna de 
estas explicaciones, acaba por referirla á la jltrfeaión 
f/

1
1t se 11111estra ,01110 nueva, de uno de dos modos: 6 

presentando sucesivamente sus cualidades, ó recono­
ciéndolas el espíritu una después de otra. ''La pcrfu. 
cidn Y novedad del objeto perfecto, y el movimiento 
del espíritu hacia lo agradable, son los dos requisitos 
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necesarios en el asunto de la percepción de la belleza, 
cualquiera que ésta sea." 

«El discurso termina con estas palabras, que pare-
cen arrancadas de un diálogo de Platón: Felices, por 
tanto, llamemos desde ahora á los que sepan gustar, 
no de los objetos puramente sensibles, sino de los que, 
aunque sea por la vista y oído, comunican su verdade­
ra belleza; pero más felices los que sepan ballar pla­
cer en los objetos espiritualizados, y tanto más cuanto 
estos objetos se acerquen más á la fuente y origen de 
la verdad y del bien, puesto que en razón de lo que 
posean ó participen de estas cnalidades, se hallarán 
constituidos en mayor y más alto grado de belleza, 

basta llegar al infinito>. 
CONZULTAR: Beristáin¡ Osores¡ Sosa¡ Diccio11ario 

mexicano de 1853-561 excelente biografía por José 
Bernardo Couto; M. Menéndez y Pelayo, Historia de 
las ideas estllicas m Espa11a, siglo XVIII, tomo I, II2 

.á 115¡ tomo II, 319¡ Humboldt, Ensayo pol/lico sobre 
la Nun!a Espafla, trad. de González Arnao, 1822, to• 

mo II, págs. 69 y 70. 

RAMO MARTÍNEZ DE LOS RÍOS. 

Escritor político. 

Nació el Lic. D. Ramón Esteban Martinez de los 
Ríos en San Luis Potosi. Estudió en el Seminario 
Conciliar dP. Valladolid de Micboacán, basta el curso 
de filosofía, y en el Colegio de San lldefonso, de Mé­
,cico, hizo sus estudios de jurisprudencia. Era abo• 
gado de la Audiencia de Guadalajara y, por incorpo• 
ración de titulo, llegó á serlo de la Real Audiencia 
de esta capital y (ué individuo del Ilustre Colegio de 
Letrados. Hacia 18101 residía en Querétaro, donde 
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desempeftó los encargos de s· d' . 
de ordinario En 18 m ico y Regidor Y alcal-
putado á la; Cortes ~4 ;ombróle su ciudad natal di­
solución de éstas él e spaiia, mas sobrevino la di-y no llegó · r 
mexicano. Fué baJo I R , . a sa ir del territorio 

1 a epubltca diput d ¡ . 
congreso constituyente (1822) • a o a primer 
1825. Escribió según B . ;/ luego al Congreso de 
dama de la rep• úbl' d e~1s . in Y Osores, una Pro-

1ca e indios de Q é 
pueblos de su G b • ( uer taro á los 

o ierno Impresa en Mé . 
Apunlu dt a/K'fl11as fir,un I . x1co, 1810); 

. - s a11aas nolaólu d. , 
áón actual (Méxic I t ,a revolu-
se anuncia en e.! oD,. m_pr~nta de Ontiveros, 1810: 

tano ut ./Jfl. · 
ciembre de 1510) , p L.,, :xuo del 31 de Di-

' ara111r:n d los tJZ 1 . 
dt Fernando VII (I re, os a111er1Canos 

mpreso en Méx' 8 ) 
taciones á un sermón d I p . . ico, I II i refu-
(Querétaro) p Gut' é e rovmc,al de San Francisco 
Aluna. • . i rrez, publicadas en El Bad1illtr 

CONSULTAR: Beristáin¡ Osores . 

PEDRO DE MENDIZABAL. 

Orador sagrado. 

Hermano de Luis de Mend ' 
Mendizábal f é . izábal, D. Pedro José de 

u , sucesivamente ¡ • 1 de Santa Ma ' d T ' co eg1a del mayor 
ria e odos Sant D 

la Universic:1ad de Mé . os, octor teólogo de 
legio de San J d Lx1co, capellán Y rector del Co-

uan e etrán · , 
Obispado de D ' examinador sinodal del 
cura de la parroqura~god ySdel Arzobispado de México, 

uia e anta Ana fi . 
á Cortes por la provin . d S Y'. en n, diputado 
bió, según Beristáin c1a e an Luis Potosí. Escri­

.rtn del Pueó/ito d. ' Qun Ser111ó11 de ro¡-al,va d la Vir-

A 
. t uer/taro (Impreso en Mé . 

nzpe 181o) p . x1co 
, . ué predicador activísimo seg' • , un pue-

Jo 
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de verse en e 
. . . n los avisos de ser-1 Diarro dt ,J/1.xuo, e 

mones. . 
CONSULTAR: Beristám. 

:VIARIA JOSEFA ME DOZA. 

Poetisa. 

'6 en Guana¡·uato y publicó · tf nac1 · · Según Bens in, o1•lsi111os: ,nutrle, JUl· 
ó t los (Ita/ro " . ) Cánticos devotos so r . . nta Jáuregu1, 1802 . 

l · (México, 1mpre . 
1 do infierno Y/'. orza tes sobre Gua11a111a o 

' é R s Moreno, npun ~ 
1 Según Jos osa . ta que cantó il, a 

) f é el primer poe 
(México, 1876 , u d'd sin embargo, encon-

. No hemos po i o, independencia. 
trar sus poesías. 

1\1ANUEL MERCADILLO. FR. ¡v 

Escritor religioso. 

'ó ll Manuel Mercadillo nac1 e 
El Dr. y Maestro Fr. a de seminarista en San 11· 

México. En l 784 ~ornó ~ sus estudios, el bá.bi to de la 
defonso, y, concluidos casi itular de la Provincia de la 
Merced en el convento tca:o v maestro por su Orden; 
Visitación; (ué presen a t óÍogo y catedrá.tico de filo• 
maestro en art~s, d~cto;. een su Provincia, comendll· 
sofía en la U01vers1da ' dos veces provincial; en la 
dor de varios convento~. y I sinodal parn órdenes y 

curia eclesiá.stica ar~o. ispsa de curatos. Murió en 20 
. a opos1c1one 

O 
s una 

licencias y par Escribió, según sore ' 
de Septiembre de 18~5:6 de la virgen de Guadalupe, 

d I npanc1 n AJ,1/0¡-la e a 

refutando á D. Juan Bautista Mui'ioz, el Secretario de 
la Real Academia de la Historia de Madrid, quien 
había aprovechado las ideas de Fr. Servando de Mier. 
Guridi Alcacer y Gómez Marín, comoes sabido, escri­
bieron también con este propósito. Dejó también un 
manuscrito de Comentarios al Catecismo de Pío V con 
índice de cuestiones doctrinales. 

CONSULTAR: Osores. 

JUAN NEPOMUCENO MIER Y 
ALTAMIRANO 

Poeta. 

Queretano. Colaboró en el Diario de .AUxico con su 
firma, con sus iniciales J. N . .Af. A. y con el anagra­
ma .Afaromani Allitri. Obtuvo un premio y un accésit 
en el certamen de 1816 en honor de los jesuitas. 

]OSE MARIA O MOCI~O 

Botánico. 

José Mariano Mociiio (cuyo apellido se escribía en 
su tiempo .Afosi,10) nació en Temascaltepec, despu~s 
de mediado el siglo XVIII. Fué alumno distinguido 
del Seminario Tridentino, de la Academia de San Car­
los (de bellas artes) y de la Universidad de México, 
donde se hizo médico; sirvió como catedrá.tico de filo­
sofía en Oaxaca y luego de matemáticas y de botáni­
ca en la Universidad metropolitana. 

Al llegar á Nueva Espaiia, en 1787, la comisión en­
cargada por el rey Carlos III de explorar científica-



mente toda la América septentrional espai'iola, bajo la 
dirección de D. Martín deSessé y Lacasta, y fundarse 
(en 1788) el Jardín Botánico, Mocii'io, con otros me­
xicanos, entró á trabajar con los naturalistas venidos 
de Europa. En 1789 salió de México como miembro 
de la expedición exploradora, de la cual llegó á ser el 
más importante después de Sessé. Los trabajos de la 
expedición duraron desde 1789 basta 1804; y en ese 
tiempo, aunque por intervalos volvía á la capital, re­
corrió más de tres mil leguas, desde la California bas­
ta Costa Rica. Describió la flora de Guatemala; visi­
tó el volcán del Jorullo, y el de San Andrés Tuxtla en 
erupción (1;93)¡ hizo observaciones sobre las costas 
del Pacífico¡ propuso la introducción de camellos en 
el país¡ en Centro América hizo estudios sobre los 
temblores, sobre el azogue, el añil, las aguas potables 
y la curación de la lepra¡ y en México experimentó las 
propiedades curativas de diversas plantas en los en-

fermos de los hospitales. 
En 1804, Sessé y Mocii'io tuvieron listos un herba-

rio de cuatro mil especies, en gran número las nue­
vas, y una colección de otros tantos dibujos colorea­
dos de animales y plantas, hechos por el espai'iol Juan 
Cerda y el mexicano Atanasia Ecbeverría, y al mismo 
~iempo escritas c\os obras: Flora 111txüa11a y Plant,u 
Noi•,u Jfispat1iae. Con este bagaje se embarcaron rum• 
bo á Espai'ia, donde no lograron lo que esperaban, es• 
pecialmente la publicación de sus obras. Mocii'io, sin 
embargo, fué bien pronto estimado en los círculos in­
telectuales; desde su llegada, en 1804, fué director de 
la policía médica durante la epidemia de fiebre amari• 
Ha ocurrida en Andalucía, y presentó una Memoria 
sobre el asunto á la Real Academia de Medicina de 
Madrid. Fué miembro de dicha Academia, donde 
llegó á secretario y presidente; di rector del gabinete 
de historia natural, donde dió cursos de zoología 
( los primeros en Espai'ia) y clasificó, en unión del 
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mexicano Pablo d 
t 

e La Llave, los . entes. ammales allí exis-

Mociño aceptó ' aunque no pare 
na, el gobierno de los f ce que de buena ga-
á . ranceses en E ñ 
. reconocer al presidente de I A s~a a, Y se ne1t6 
impuesto por José B a cadem1a de medicina 

q 
. onaparte M B . 

ue salir de Espai'la • . arro1s. Tuvo 
F · con los fran 
_rancia miserias Y penalidades ceses, Y pasó en 

sin embargo, en la am. t d . Encontró un apoyo 
á · is a del ins · D • 

quien encomendó I i~ne e Candolle 
1 1 a guarda de su b ' 
as co ecciones form d s o ras Y parte de 

S d' . a as en la exped· .6 
e mgió varias veces á . ic1 n de México. 

de E "' . . persona1es Y . spaua, p1d1endo s I corporaciones 
metrópoli¡ Y al fi I e e permitiera el regreso á 1 

. n ogr6 que se 1 . a 
miso. Decidió partir e concediera el per-

' Y esta partid d'ó 
suceso curioso Y de lo á . a i ocasión á un 
de la ciencia modernas p~-~ pintorescos en la historia 
devolviera los mil . t t i_ Mociño á De Candolle le 

. cua roc1entos d'b . 
americanas que le confió· D i u¡os de plantas 
comenzado á copiarlos , Y e Candolle, que había 
tonces cerca de cuatro'. pero que sólo tenía hasta en-

cientos ap 16 á 
g_os de Ginebra, donde había id e . ~odos sus ami-
c'.rse que la ciudad enter o á res1d1r, Y puede de­
cien dibujantes prof . a se puso á su servicio: más de 

. • es1onales y afi • d 
Y muieres, dirigidos por M ~10na os, hombres 
reproducir los dibu1·0 fme. Lav1t, se dedicaron á 
dó · s que altaban E d' . 
. copiado el resto de la .' n iez d1as que-

e¡emplares) Y ésta fué d colección (unos mil cien 
Emprendió el nat ¡~vuelta á Mociño. 

E ura ista mexica 1 
spaña¡ Y se sabe que JI 6 á no a ruta hacia 

despué H . eg ella par · . s. ay incertidumb ' a morir poco 
sin embargo, parece re sobre la fecha y el lugar· 
de La Llave, quien /ceptable el_ testimonio de Pabl; 
la ice que mun6 B 

casa del respetable . uri en arcelona, en 
llaurrutia, en 1821. J sconsulto D. Jacobo de Vi-

La célebre colección de 1 
persó: una parte pasó al Jp a~tas americanas se dis­

ardm Botánico de Madrid· • 
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se cree que otros ejemplares figuran hoy, con nombres 
de diversas procedencias, en el Museo Británico y en 
otras colecciones importantes. Se ignora el paradero 

de los dibujos. 
Mociño escribió no poco. Fué colaborador de Alza• 

te en las Cautas dt liluatura (1788 á 1795), en las 
cuales, bajo el seudónimo de Jout,h Vtldzquez, publi• 
c6 sus críticas á los escolásticos y á la J,farriltida 
proyectada por Bruno Larrañaga. En la Gacela de 
Valdés publicó (19 de Septiembre de 1801) el Discur· 
so sobre la reforma de la materia médica, pronuncia• 
do en la apertura de las clases de botánica en el J ar• 
dín. Beristáin dice, además, que escribió una Dmrij)· 
ción dd Jorullo en versos latinos, y se sabe que hizo 

epigramas en latín. 
Hay otros trabajos suyos, la mayor parte de los 

cuales han sido reimpresos en La Naturaleza, órgano 
de la Sociedad de Historia Natural. Además, según el 
Di&cio11.irio de historia y ¡-eo¡-ra/la (México, 1853-56), 
publicó en 1803

1 
en la imprenta de Zúñiga y Ontive· 

ros, los Eltmmtos dt medicina de Brown, traducidos y 

amplificados por él, por Sessé y por Montai'ia. 
Las obras capitales de Mociño, escritas en colabo• 

ración con Sessé, Flora 111txica11a y Plantas de N11tz•a 
E Jpa11a, habrían quedado inéditas sin el esfuerzo de 
la Sociedad de Historia Natural, de México, la cual 
logró obtenerlas en España y las publicó en 1887 (im· 

prenta de Ignacio Escalan te). 
CONSULTAR: Beristáin; Sosa; Diccio11ario mexicano 

de 1853- 56; Santiago Ramírez, prólogo á la Flora 11u· 
xica11a; Pimentel, Jíistoria dt la poesla en 1llt:cico, cap. 
X; Humboldt, Ensayo jJo/llicJ sobre la N ueva Espa,1a, 
trad. de González Arnno, tomo 1, págs. 230 y 231; De 

Candolle, !ti lmoirt t ti souvmirs. 
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LUIS MONTA~A. 

Escritor político y versificad or. 

Este personaje, que gozó de 1·n11 . '6 • nuenc1a por . 
c1 n social por sus t d' . su pos1• ' es u ios Y escrito fi 
por sus tertulias literarias '6 s, y nalmente 
allí estudió humanidades'/~~: et Puebla en 1755¡ 
Palafoxiano, y teología e I C 1so ~a en el Seminario 

E 
. n e o eg10 de Sa I . 

n la Universidad de ué . . n gnac10. 
m x1co estudió . 

obtuvo el título de doct . para médico, or, Joven aún y d 
entró á desempeñar la cáted d . ' poco espués ra e v1speras d d' . 
en la cual estuvo largos años Má e me icma, 
do catedrático de clínica en el .H s.;ª;~ fué nombra­
Andrés é individuo del T 'b osp1 a eneral de San n unal del p t • 
La Academia Médica de M·d 'd 1 • ro om:d1cato. 
l · " rt e hizo su mi b 
o mismo que la Sociedad Méd' . , . em ro, 

( 8 ) 
1co-qu1rurg1ca de Cád' 

I ro . Se elogia la actividad u iz 
la epidemia de l\féxi'co 

8 
q e desplegó durante 

• en 1 13. 
Fué hombre de aspiraciones encielo éd' 

ce que profundizó el estudio de 1 , p. icas, Y se di-
tánica. Aprendió además d l l .ª qu1m1ca y de la bo-• e atrn el g · 1 · 
el francés Y el italiano E , ' . riego, e inglés, 

• 0 sus ultimos ñ h' 
su casa centro de reun · . a os, izo de 

10nes, concurrid 1 bres má d' · • as por os hom-
s ist1ngu1dos de México 1 

tual, quienes formaron 11' en_ e orden intelec-
teraria con ejercicios a J ~na especie de academia li-

el 27 de Junio de 182:. ~:~
1
:::e{~ ~uri6 ¡11 ~féxico 

planta con el nombre de J¡f. t ave ed1c6 una 
T d . Oll ª"ºª· 

~a UJO Y amplificó, según se dice en 1 .D . . . 
d( lustoria JI ¡-eo¡-ra./!11 (Méxic 8· e uc,_011ario 
Martín de Sessé Y ]usé M .º· 1 

.,3.56), en un16n de 
los dt .Afedid11a de Brown (~~:n? M?cii'io, los E/mu,,. 
veros, 1803). Publ' 6 d x1co, ~mprenta de Onti­
Oda en respuesta at .ª emás; segu~ Be~istáin, una 
Ontiveros 

1 
) B, · f. T · (México, imprenta de 

' 798 ' Con/o á la nación espa"'ol 11 a armada 


